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SESION INAUGURAL 

Salón de Actos de la Facultad de Medicina 

Lunes 3 de diciembre. Hora 18.30 

Después de ejecutado el Himno Nacional, hacen uso de la 

palabra: 

Señor Ministro de Salud Pública, Dr. Aparicio Méndez. 

Sr. Rector de la Universidad, Dr. Mario A. Cassinoni. 

Señor Decano de la Facultad de Medicina, Dr. Juan J. 

Crottogini. 

Sr. Delegado de los Cirujanos del Interior, Dr. Julio 

Piñeyrúa Saavedra. 

Sr. Presidente del Congreso, Dr. Walter Suiffet. 



DISCURSO DEL PRESIDENTE 

DEL 13'., CONGRESO DE CIRUGIA. 

Dr. WAL TER SUIFFET 

El XIW' Congres-o Uruguayo de Cirugía inicia hoy sus acti­

vidades. La Asamblea General del mio 1960 nos honró con la dis­

tinción de dirigir sus destinos desde la Presidencia. El alto honor 

que ello significa no está de acuerdo con nuestros merecimientos. 

Sólo un profundo sentimiento afectivo mutuo justifica esta elec­

ción. A los que confiaron en nosotros, un cálido agradecimiento 

y un reconocimiento que siempre nos acompafrará. Los actos de 

este Congreso serán los severos jueces que dirán si hemos cum­

plido con esa confianza. en nuestros modestos mediot. depositada. 

Nada puede hacerse solo. Los compmíeros del Comité Eje­

cutivo han sido los motores activos de la organización. Me place 

destacarlo con carhío y profundo sentimiento justiciero. 

Los Congresos de Cirugía tienen ya una recia contextura 

científica y s-ocial. El esfuerzo ha sido de todos y de cada uno. 

permanente y mantenido desde el alÍo 1950. La lucha ha sido 

dura y lo será más aún en el futuro. Este bregar de trece a1íos ha 

vigorizado su desarrollo, pero para seguir adelante, evolucionando 

y buscando nuevos horizontes, hay que contar con el deseo de 

.�uperación de todos. 

Nuestros queridos maestros vieron la luz lejana del Porve­

nir, al plasmar en realidad. nuestra Sociedad de Cirugía. De ella 

s1Lrgió la idea y la vida de los Congresos Uruguayos de Cirugía. 
que sucesivas y distinguidas Presidencias y Directivas los. han 

llevado al sitial actual. La obra realizada nos compromete un 

profundo reconocimiento y agradecimiento eterno. Nos compro­

mete a nosotros y también a las generaciones futuras, a los cua­

les habrá que mostrarles reiteradamente la fuerza de lo hecho 

y la necesidad de sus esfuerzos para honrarlo con un progreso 

real. 
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Al recordar a los que impulsaron la marcha de nuestra So­

ciedad de Cirugía y de los Congresos Uruguayos de Cirugía, cum­

plimos con una imperiosa necesidad espiritual de nombrar a una 

de s.us más prec1aras figuras, que luchó por ellos desde el primer 

día hasta poco antes de abandonarnos definitivamente. Juan 

Soto Blanco, fue apartado de nuestro lado por una fuerza inexo­

rable. Su figura, su bonomía, su recuerdo afectuoso, su hondo 

humanismo, persistirán en el co·razón de cada uno de nosotros. 

En estos actos, hoy por primera vez ausente, lo seguiremos sin­

tiendo con la misma intensidad que emanaba de su presencia 

física y con la misma afectividad que su espíritu se unía al de 

todos sus amigos. 

Juan Carlos López Gutiérrez nos abandonó llevado por su 

destino, que como un rayo tronchó una vida joven, llena de opti­

mismo y afecto. Dio sus energías para nuestras justas cientí­

ficas y fue un motor poderoso que hizo mucho más de lo que 

parecía hacer, que impulsó los esfuerzos de todos, que nos llenó 

de alegría y jovialidad, y que al irse dejó un enorme vacío que 

el tiempo necesitará correr mucho para hacerlo olvidar. 

Para ambos amigos, nuestro recogimiento espiritual en su 

homenaje. 

La vida de los Congresos ha sido posible por el aporte de 

todos. En lo científico, en lo social y en lo económico. 

Nuestra querida Casa de Estudios, nuestra Facu.Itad de Me­

dicina. nos ha querido retener a su lado como la Madre cari1iosa 

y serena de hombres mayores. Siempre y en todo momento nos 

ha brindado su apoyo, amplio en todo sentido. Lo ha sido eco­

nómico, pero fundamentalmente científico, social y profundamente 

afectivo. Nos cobija en nuestra vieja Casa a la cua.l todos entra­

mos hace varias décadas, con un nudo en el corazón y un tem­

blor en las manos. Y de la cual salimos con un aceruo intelectual 

y moral de universitarios íntegros, gracias a su ejemplo noble, 

digno e independiente. Por eso, al realizar estas reuniones en 

nuestra Facultad, tiene un sentir que va más allá de lo físico. 

No pensamos jamás en las comodidades ambientales ni en la 

adaptación de ella a las posibilidades de realización de las Se­
siones Científicas. Pensamos en que volvemos todos aquí, a estar 

juntos entre nosotros en nuestra Cuna científica y moral, para 
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expresarle en este acto de madurez intelectual, nuestro agrade­

cimiento por lo que le debemos, y lo que nuestros Congresos de 
Cirugía, que al fin son su obra, le brindan como homenaje a 

quien nos formó, nos guió, plasmó nuestras inquietudes y dio 

vida a nuestras esperanzas. 

El apoyo de los Poderes Públicos a través de diversos orga­

nismos, ha sido permanente. El Ministerio de Instrucción Pública 

y el Ministerio de Salud Ptíblica nos ha estimulado, profunda­

mente compenetrados del beneficio público de estas gestas. La 

repercusión en la cultura científica y general, los ingentes bene­

ficios en la asistencia de la salud, el indiscutido impulso de pro­

greso que estas reuniones significan, no ha escapado a nues-tros 
gobernantes, a los cuales expresamos por intermedio de su dis­

tinguido representante, nuestro más sincero y justo agradeci­
miento. 

Nuestros colegas del interior no pueden ser recibidos como 

visitantes, pues siempre estamos juntos. Ellos han apoyado y se 

han esforzado por nuestros Congresos, con su presencia y su 

aporte científico. Su sacrificio en desplazamientos, su ausencia 

de sus centros de acción, expresan un homenaje y reconocimiento 

a estas reuniones, donde concurren con fervientes deseos de su­

peración, de nuevas fuentes de saber y de profunda coni·ívencia 
social. Su esfuerzo merece destacarse y lo hacemos. con el senti­

miento cariñoso que trasunta ver a nuestra familia reunida, en 

una nueva instancia anunciadora de un arraigado deseo de seguir. 

Nuestros Congresos y los Congresos Argentinos de Cirugía 

significan una auténtica unidad científica y wcial. Su labor co­

nexa los constituyen a cada uno de ellos, en los hechos y en la 
práctica, en una secciona! de una organización científica única. 

Esta unidad científica y espiritual. se expresa por una presencia 

episódica y por una convivencia permanente en todas las más 

amplias expresiones intelectuales y afectivas. 

Los cirujanos argentinos, nuestros queridos amigos de todas 

las horas, están presentes en esta reunión. Están físicamente 

presentes como siempre que lo han podido hacer. Y cuando esta 

presencia estuvo impedida por tristes vallas artificiales que nos 

separaron en algunos nwmentos, ellas sirvieron para unirnos más 
fuertemente en lo espiritual. en ttna sólida armazón que ninguna 
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fuerza oscurantista, antagomca con las más nobles expresiones 

del espíritu humano, podrá jamás destruir. A ellos, nuestra bien­

venida carüi.osa y, como ya lo saben, todo nuestro afecto. 

El aporte de las instituciones privadas vinculadas a nuestra 

actividad, ncs permite año a año, solucionar problemas impor­

tantes de organización. Es necesario destacar su valor y recono­

cer el sentido humanitario que esta colaboración significa. al 

apcyar el progreso de nuestra ciencia quirúrgica. 

A nuestros familiares que nos acompañan hoy, como lo han 

hecho a lo largo de nuestras vidas, el más sentido homenaje de 

amor y reconocimiento. 
Seiiores: Esta fuerza viva intelectual y espiritual que re­

presenta el Congreso de Cirugía, es un legado que recibimos con 

toda plenitud de sus fuerzas y que debemos ir entregando año 

a aiio co1no una llama sagrada, a las juventudes que se acercan. 
Es necesario analizar y meditar para el futuro de estas 

reuniones. 

Las reuniones científicas pueden sufrir una evolución acorde 

con la etapa que vivimos. Es necesario un mayor intercambio 

de ideas y conceptos para que el sentimiento de progreso se ex­

prese más claro. Es posible mantener el formato actual de la 

organización, sobre la bas-e de exposiciones magistrales en forma 
de relatos. Ellos expresan -una revisión total de un problema, 

afirmado sobre la base de nna profunda expe;-iencia y dedicación 

al tema tratado. Habitualmente su amplitud no permite el aná­

lisis y la consideración de numerosos puntos tratados. Su utili­
dad es indiscutible, pero en el desarrollo del Congreso es con­

veniente realizarse también reuniones más ágiles con una orien­

tación y sentido distinto. 

En primer lugar, será útil un mayor diálogo entre los asis­

tentes. Por ello creemos fundamental la realización de reuniones 
sobre la base de exposición de un aspecto concreto y limitado de 

la cirugía. De esa manera podrá ser presentado con un sentido 

eminentemente práctico, analizando en todos sus más ínfimos 

detalles y expuesto por personas que puedan presentar puntos 

de vista dispares o aspectos distintos de problemas en contro­
t,ersia. Estas reuniones tipo Mesa Redonda, con un coordinador 

y un número discreto y limitado de relatores, podrán propor­

cionar en un lapso breve, una conclusión clara y definida, sobre 

determinado problema de la cirugía. 
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Otra puerta que debe ser abierta en nuestros Congresos, es 

la que permita la exposición altamente científica, de los. resul­

tados de la investigación, en cualquiera de las ramas de la Ci­

rugía o de sus elementos básicos fundamentales. El estímulo que 

ello significa para el que penetra en el complejo problema de 

lo desconocido; el adelanto que puede proporcionar para el pro­

greso; y la jerarquía que esta orientación proporcionaría a nues-­

tros Ccngresos, son indiscutibles. 

Es necesario conocer el progreso. La cirugía de avanzada, 

visionaria y fantasista en su planteo inicial, se hace rutina en 

pocos años. No es conveniente como disciplina intelectual, espe­

rar los resultados de vastas experiencias para actuar. Hay que 

conocer los adelantos antes que fructifiquen en hechos incontro­

vertibles. Ello amplía el espacio intelectual en que debemos 

desplazarnos. 

La exposición de puntos de la cirugía en marcha, tendría un 

sentido amulador y de violento empuje en el futuro de los audi­

tores. 

Estos aspectos que traducen un deseo de adelanto y supe­

ración, pueden encontrar escollos. Es necesario preparar a las 

generaciones futuras que dentro de pocos mios llevarán la res­

ponsabilidad total de los esfuerzos creadores. Su formación con­

tinuada permitirá recibir sin sobresaltos bruscos, lo que nuestros 

antecesores forjaron con esfuerzo. 

Esta formación puede estar alterada o deformada por cir­

cunstancias ajenas a las voluntades de nuestra fuerza joven. de­

positaria de las esperanzas del futuro. 

Es necesario dispcner de una parte de nuestro tiempo 

para propiciar el desarrollo y adelanto de los conocimientos cien­

tíficos. Estas reuniones propenden directamente a ello, y favore­

cer el adelanto de nuestra ciencia quirúrgica es una manera 

maravillosa de colaborar en el bienestar de la humanidad. Al 

dedicar parte de nuestro tiempo a estas tareas, no hacemos más 

que devolverle a nuestra Sociedad, algo de lo que hemos reci­

bido de ella y que nos ha permitido alcanzar la posición que 

ccupamos. Por nuestro esfuerzo, pero fundamentalmente, por 

la generosa y profundamente democrática organización en la 

cual actuamos y a la cual debemos estar eternamente agrade­

cidos. 
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El tiempo que se debe ofrendar a este progreso va siendo 

cada vez más difícil de lograr. Es fundamental que nuestro 

tiempo se valorice, para que el rendimiento personal y colectivo 

que él proporciona sea más efectivo y valedero. Las necesida­

des actuales van limitando la dedicación indispensable a tareas 

ajenas al ejercicio quirúrgico, pero tan importantes como él. 

Las circunstancias sociales y económicas en que lucha y se 

des.empeña un cirujano en formación y en la trayectoria de su 

vida, han evolucionado en forma tal que pueden resentir la inte­

gración de su personalidad de futuro y su dedicación al progreso 

de la ciencia. 

En toda su actuación y en cualquiera de sus momentos, el 

cirujano necesita de un esfuerzo continuado y mantenido. Sin 

desmayes, evolucionando día a día, perfeccionándose y adquirien­

do conocimientos, debe orientarse y orientar, debe madurar y 

conducir, debe ser maestro y discípulo, en una tarea incesante, 

ímproba, llena de escollos y de bellezas. Y para poder desarro­

llarse en esa evolución altamente humana, de ser útil a sus se­

mejantes y de formar a quien lo sustituirá, debe de llevar una 

vida de grandes exigencias consigo mismo, con un mínimo nece­

sario de condiciones sociales y económicas. 

El cirujano pasa distintas etapas en su formación quirúrgica. 

Se intrincan en transición leve, pero pueden ser objetivadas en 

sus momentos más salientes. En cada una de ellas, la situación 

es distinta. Pero en todas, puede enfrentarse con aspectos ajenos 

a su carrera y a sí mismo, que pueden perturbar su evolución. 

La etapa inicial del egresado que busca en la cirugía su des­

tino, es la más pura, la más noble y a la cual debemos darle el 

máximo de atención y de dedicación. 

En este momento las dificultades son de importancia. 

La cirugía es una especialidad donde la técnica es funda­

mental. Pero hay que esforzarse en formar intelectuales con 

base firme y sólida, con profunda cultura general, que dándole 

amplio campo a su mente, proporcionen cabida a la comprensión 

y sedimentación de los conocimientos actuales y espacio intelec­

tual para el venturoso futuro científico que les aguarda. 

Es en esta etapa que se fragua el cimiento granítico que so­

portará su vida quirúrgica. Es el basamento fundamental cons-
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truido para mantener lo que se va a edificar ahora, en el mo­

mento del comienzo y lo que tendrá que soportar mañana con 

el progreso incesante y avasallador de la ciencia. 

La actividad del graduado orientado a la cirugía necesita la 

ordenación mental conducida y dedicada al aprendizaje de la 

ciencia y el arte quirúrgico. 

Es básico que la información no prevalezca sobre la forma­

ción, para no caer en graves errores conceptuales de conducción 

docente. 

Es indiscutible que la cirugía se aprende en la sala de ope­

raciones. Pero el arte quirúrgico en sí es el fin de una profunda 

concepción intelectual el vértice de una pirámide de sólido basa­

mento al cual se llega después de un largo y complejo recorrido. 

Representa una manifestación de elevada jerarquía mental, ex­

presión condensada de una delicada y magnífica elaboración ex­

puesta en un acto manual, en el cual. como dice Crile: "Es el 

cerebro el que debe guiar las manos." Todo gesto milimétrico, 

todo movimiento, todo minuto de él, tienen un fundamento ra­

cional y una elaboración previa, que se remonta a un pasado de

siglos de investigaciones, de estudios, de experiencias y de sin­
sabores de los Maestros de todos los tiempos. 

Esta debe ser la orientación de la enseñanza y el aprendi­

zaje del que se inicia. Con una acción mixta que debe compren­

der el conocimiento básico de la cirugía y la actividad en con­

tacto con el paciente quirúrgico. 

Esta actividad de la Clínica debe ser considerada en su 

parte quirúrgica, como una actividad formativa para preparar 

técnica e intelectualmente al novel cirujano. Necesita del aseso­

ramiento y de la conducción ascendente de lo que constituye la 

Escuela Quirúrgica. Necesita de la vigilancia permanente y de 

la libertad progresiva para no dar pasos en falso. Así, lentamen •
te, afirmando día a día lo adquirido, profundizando y madurando, 

liberándose con conducción sabia de las ataduras de lo descono­

cido y de las inhibiciones psicológicas de ello derivadas, va fun­

damentando su saber y penetra en la etapa de su propia expe­

riencia, de su propia vida quirúrgica. 

En esta etapa es necesario la máxima dedicación al apren­

dizaje de la Cirugía. Como el niño que comienza, la mente vir-
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gen va a asimilar y madurar con lucidez notable. si ella puede 

estar dedicada a un estudio intensivo orientado y racional. La

desorientación inicial, lógica, natural, por todos vivida y la mag­

nitud de la empresa que se inicia, hacen psicológicamente com­

plejo el momento. Pero el principal escollo en esta etapa, es la 

dispersión de los esfuerzos intelectuales y físicos del aspirante. 

Y esa dispersión es la consecuencia directa de la situación con l.a 
que se enfrenta el recién egresado. Dos magnos problemas se le 

presentan al terminar su carrera: la conducción de su orientación 

futura y la estabilización social y económica. 

Este momento básico en la formación del cirujano puede 

estar desvirtuado por las dificultades que debe solucionar. 

El ideal es que los futuros cirujanos se formen sin tropiezos. 

sin dificultades, sin esfuerzos denodados que no sólo los pueden 

perjudicar del punto de vista científico, sino también psicológica 

y socialmente. No es conveniente que la fatiga física e intelec­

tual producida por tareas ajenas a su orientación, conduzcan a 

la depresión que puede minar el momento óptimo, útil y ver­

dadero en su formación. 

Se puede hipotecar así peligrosamente un futuro, qtte no 

sólo es individual, sino que puede ser de nuestra ciencia y mtn 

de nuestra sociedad. 

Nuestro Organismo Docente ha luchado denodadamente para 

solucionar estos problemas. Le ha proporcionado a los gradua­

dos lugares de trabajo y de preparación obtenidos en compe­

tencia noble, honesta y respetuosa de los derechos de todos. A 

ello le debemos mucho todos nosotros y es justicia reconocerlo. 

Pero es necesario ir acorde con la evolución. Nos encontra­

mos en un momento en que debemos s-ubir un escalón más. No 

será seguramente el último en el afán de superación, pero sí 

fundamental en la etapa en que vivimos. Es primordial propor­

cionar a los jóvenes cirujanos en formación, una situación esta­

ble con dedicación total de todas sus energías físicas e intelectua­

les, al aprendizaje de la cirugía. La tranquilidad psicológica de 

esta posición, y la dedicación integral a ella, proporcionarán nn 
beneficio incalculable en lo personal y en lo colectivo, trascen­

dental en lo científico y en lo social. y profundamente emulador 

para el futuro de la cirugía. 
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Este beneficio fue vislumbrado por Halsted a fines del siglo 

pasado, cuando bregó por implantar en su patria un sistema de 

residencias, tal cual lo había conocido en sus largos mios de 

aprendizaje en las Clínicas centroeuropeas. 

Esta dedicación total permiti-rá al graduado la actividad clí­

nica y quirúrgica, pero lo que es, a nuestro juicio, de una impor­

tancia fundamental, le permitirá su formación adecuada en las 

materias básicas, la iniciación en la investigación y le proporcio­

nará el tiempo suficiente para el estudio. la meditación, la asi­

milación y la maduración de lo adquirido. 

Problemas difíciles acarrearán la estructuración y la apli­

cación del sistema. Nuestra Facultad de Medicina tiene en estu­

dio este problema. A través de sus Organismos consultivos. Co­

misiones y Asambleas del Claustro. obtendrá los elementos de 

juicio necesarios. El esttidio será seguramente exhaustivo, medi­

tado y profundo, y de él surgirán las posibilidades de adaptabi­

lidad del sistema, hecho que consideramos fundamental si de­
seamos seguir progresando. 

Su estructuración, su funcionamiento, su riguroso y severo 

ccntralor, serán de nuestra responsabilidad. Para ello existe la 

suficiente madurez en nuestro medio. Pero será fundamental el 

apoyo de quienes tienen en sus manos el manejo económico, para 

proporcionar los medios necesarios a una obra que puede tener 

trascendencia notoria en el momento y extraordinarias proyec­

ciones de futuro. 

Superada esta etapa de formación inicial, el cirujano debe de 

continuar su carrera. La experiencia va sedimentando, pero el 

estudio permanente y las necesidades para mantenerse y supe­

rarse, le exigen grandes esfuerzos con sacrificios de tiempo ro­

bado al descanso, a sus mínimas distracciones. 

Debe mantenerse en contacto con el medio; debe dar y pro­

ducir; debe adquirir sus armas de progreso: útiles de trabajo, 

instrumental, biblioteca. Debe viajar y renovarse; debe cultivar 

su intelecto en forma integral para no unilateralizar perniciosa­

mente s1i cultura; tiene que adquirir una posición para desarro­

llar su vida de acuerdo a su jerarquía intelectual con un criterio 

humano, que no extienda a su medio familiar las exigencias de 

estas necesidades. 
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Y todo ello lo enfrenta con una lucha recia, con dificultades 
que pueden conducirlo al desaprovechamiento para sí y para los. 
demás, de lo que había conseguido en etapas anteriores, corrién­
dose el riesgo de que se anule un valioso caudal científico que 
no fructifica. 

Es una realidad que cirujanos con varios años de vida qui­
rúrgica deben mantener actividades continuadas y dispersas du­
rante muchas. horas al día, que sumadas, agobian por la fatiga. 

Es una realidad que deben pasar varias noches o días ínte­
gros a la semana, en tareas que, si bien están vinculad.as a su 
especialidad, traducen una demasía tremendamente perniciosa 
para el momento en que viven y para el futuro. 

Es una realidad, también, que el cirujano por razones de 
trabajo, lenta e involuntariamente va siendo absorbido por el 
acto técnico de s-u vida profesional. Esta afirmación podrá pare­
cer un contrasentido, siendo la actividad técnica la base de su 
actuación. Pero si bien esta es básica en su carrera, no debe ser 
el único objetivo y de ninguna manera transformarse en una 
obligación rutinaria. 

En la etapa de formación debe realizar una actividad téc­
nica intensa y controlada. A medida de la evolución, el perfec­
cionamiento surgirá de la técnica elaborada, analizada previamente 
a su ejecución, razonada y meditada en todos sus aspectos- con 

La dedicación y el tiempo suficiente. Sus resttltados serán con­
frontados y asimilados en el acerbo personal y colectivo como 
un elemento de análisis y de provecho futuro. 

Dice Farabeuf en su magnífica obra: "La habilidad manual 
es estéril cuando ella es.tá privada de la dirección de tm ceerbro 
instruido, reflexivo y habituado a pensar en todo por una buena 
educación." 

Es difícil pensar en todo, hacer el análisis de los hechos y 
la síntesis de la experiencia cuando el tiempo está absorbido por 
múltiples y dispersas actividades,. 

Debemos esforzarnos para que no se desvirtúe el concepto 
médico del cirujano, recordando que su actividad comienza cuan­
do se toma contacto con el paciente, y se extiende a todo el curso 
de la enfermedad. Ello exige dedicación médica tan necesaria 
y valedera como el acto técnico en sí. Y no puede realizarse si 
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al cirujano se le va estrechando cada vez más el espacio donde 
debe desarrollar sus actividades. 

El cirujano en evolución, puede ser conducido a esta situa­
ción por las circunstancias, por las exigencias básicas de su tra­
bajo, por la imperiosa razón de cumplimiento con las mínimas 
necesidades de su vida. Llevado por el agobio de estas exigen­

cias puede verse obligado con dolor, a menoscabar sus esperan­
zas de adelanto, de perfeccionamiento y de evolución y otros 
aspectos fundamentales de progreso, como dedicar parte de su 
tiempo a la organización y desarrollo de estas magníficas reu­

niones. 

Las voluntades, los deseos y las esperanzas de todos, se di­

rigen a buscar la solución de estos problemas. Será difícil alcan­
zarla. Hay que plantearla con serenidad y meditación profunda. 
Deberá surgir del análisis y del juicio realizado por universita­
rios técnicamente versados, que constituidos en una institución 
normativa y rectora, en lo ético y en lo técnico, propenda al 
progreso integral de la ciencia quirúrgica y a la jerarquización 
de la actividad profesional del cirujano. Esta deberá ser valo­

rada en sus múltiples aspectos, analizándolos de todo punto de 

vista, tanto en lo técnico, en lo científico y en lo económico, como 

en lo humano y en lo social. 

Calificando y jerarquizando su actividad profesional, centra­
lizando sus esfuerzos y evitando la dispersión, el cirujano podrá 
tener el tiempo que necesita fundamentalmente para el progreso, 
para el estudio, para la investigación, para la maduración y para 
la dedicación a estas justas científicas que como la que hoy se 

inicia, constituyen una clara expresión del deseo de superación 
y de convivencia científica y social. 

Nuestra vida está llena de luchas con todos sus matices y 

altibajos emotivos. Esforzarse por el progreso personal logrado 
a través de una mejor dedicación, de una mejor ordenación en 
nuestro trabajo, no es una aspiración egoísta. Es una esperanza 

de beneficio colectivo, porque la nuestra es una función de alta 
jerarquía social. 

Así, entre obligaciones, exigencias, necesidades, esperanzas y 
realidades, transcurren años de vida que hay que aprovechar 
desde ei comienzo para obtener y proporcionar el máximo de 
rendimiento. 
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El futuro exige optimismo. No debemos permanecer estáti­

cos para seguir adelante con el progreso. Analizar los problemas 

que se nos presentan y buscar soluciones, es constructivo para el 

presente y necesario para los años venideros. 

Estamos seguros de un porvenir venturoso sobre la base de 

fuerzas aunadas por un deseo común. Esperamos confiados en la 

marcha ascendente de los próximos Congresos de Cirugía que, 

seguramente, superarán al que hoy se inicia y para el cual, en 

el momento de su apertura, expresamos los más fervientes de­

seos de éxito, de bienestar y de felicidad. 
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